
Lectio por la paz I 
Jornada Mundial de la Paz: La cultura del cuidado como camino de paz 
El cuidado en el ministerio de Jesús 

Lucas 10,29-37 
  
1.      Oración inicial 
Oh Dios, que, con amor misericordioso, gobiernas el mundo, te rogamos que 
todas las personas, a quienes diste un idéntico origen, constituyan una sola 
familia en la paz y vivan siempre unidas por el amor fraterno. Tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
  
2. Lectio: Lectura de Lucas 10,29-37 
Parábola del buen samaritano 

 En aquel tiempo, se presentó un letrado y le preguntó a Jesús para 

ponerlo a prueba: 

-Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna? 

El le dijo: 

-¿Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en ella? 

El letrado contestó: 

-«Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas 

tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo.» 

El le dijo: 

-Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida. 

Pero el letrado, queriendo aparecer como justo, preguntó a Jesús: 

-¿Y quién es mi prójimo? 

Jesús dijo: 

-Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, 

que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio 

muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio 

un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al 

verlo dio un rodeo y pasó de largo. 

Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio 

lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino y, 

montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día 

siguiente sacó dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: 

-Cuida de él y lo que gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta. 

¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en 

manos de los bandidos? 

El letrado contestó: 

-El que practicó la misericordia con él. 

Díjole Jesús: 

-Anda, haz tú lo mismo. 
 
  
3. Momento de silencio 



para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 
  
4. Meditatio: Algunas preguntas 

para orientar la meditación y la actualización. 
¿Por qué el evangelista Lucas narra este episodio de la vida de Jesús? 
¿Quiénes son los heridos de nuestro tiempo? ¿Por qué obra así el samaritano? 
¿Quién obra como el samaritano en nuestro tiempo? 
  
5. Clave de lectura  (Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial de la 

Paz 2021, n. 4). 

La vida y el ministerio de Jesús encarnan el punto culminante de la revelación 
del amor del Padre por la humanidad (cf. Jn 3,16). En la sinagoga de Nazaret, 
Jesús se manifestó como Aquel a quien el Señor ungió «para anunciar la 
buena noticia a los pobres, ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y 
la vista a los ciegos, a dejar en libertad a los oprimidos» (Lc 4,18). Estas 
acciones mesiánicas, típicas de los jubileos, constituyen el testimonio más 
elocuente de la misión que le confió el Padre. En su compasión, Cristo se 
acercaba a los enfermos del cuerpo y del espíritu y los curaba; perdonaba a los 
pecadores y les daba una vida nueva. Jesús era el Buen Pastor que cuidaba de 
las ovejas (cf. Jn 10,11-18; Ez 34,1-31); era el Buen Samaritano que se 
inclinaba sobre el hombre herido, vendaba sus heridas y se ocupaba de él 
(cf. Lc 10,30-37). 

En la cúspide de su misión, Jesús selló su cuidado hacia nosotros ofreciéndose 
a sí mismo en la cruz y liberándonos de la esclavitud del pecado y de la 
muerte. Así, con el don de su vida y su sacrificio, nos abrió el camino del amor 
y dice a cada uno: “Sígueme y haz lo mismo” (cf. Lc 10,37). 

  
6. Oratio: 
Salmo 34: Súplica contra los perseguidores injustos 

  
Se reunieron... y decidieron prender  

a Jesús a traición y darle muerte (Mt 26,3.4) 

  

Pelea, Señor, contra los que me atacan, 

guerrea contra los que me hacen guerra; 

empuña el escudo y la adarga, 

levántate y ven en mi auxilio; 

di a mi alma:  

«yo soy tu victoria.» 

 

Y yo me alegraré con el Señor, 

gozando de su victoria; 

todo mi ser proclamará: 

«Señor, ¿quién como Tú, 

que defiendes al débil del poderoso, 

al pobre y humilde del explotador?» 
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Se presentaban testigos violentos: 

me acusaban de cosas que ni sabía, 

me pagaban mal por bien, 

dejándome desamparado. 

 

Yo, en cambio, cuando estaban enfermos, 

me vestía de saco, 

me mortificaba con ayunos 

y desde dentro repetía mi oración. 

 

Como por un amigo o por un hermano, 

andaba triste;  

cabizbajo y sombrío, 

como quien llora a su madre. 

 

Pero, cuando yo tropecé, se alegraron, 

se juntaron contra mí 

y me golpearon por sorpresa; 

me laceraban sin cesar. 

 

Cruelmente se burlaban de mí, 

rechinando los dientes de odio. 

Señor, ¿cuándo vas a mirarlo? 
Defiende mi vida de los que rugen, 
mi único bien, de los leones, 
 
y te daré gracias en la gran asamblea, 
te alabaré entre la multitud del pueblo. 
 
Que no canten victoria mis enemigos traidores, 
que no hagan guiños a mi costa 
los que me odian sin razón. 
 
Señor, tú lo has visto, no te calles, 
Señor, no te quedes a distancia; 
despierta, levántate, Dios mío, 
Señor mío, defiende mi causa. 
 
Que canten y se alegren  
los que desean mi victoria, 
que repitan siempre: «Grande es el Señor» 
los que desean la paz a tu siervo. 
 
Mi lengua anunciará tu justicia, 
todos los días te alabará. 
 



Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 7. Contemplatio: 
Oración final 
Te damos gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque nos has revelado tu 
bondad y tu amor. Eres verdaderamente el Único que puedes dar pleno sentido 
a mi vida. Dios todopoderoso y eterno que gobiernas cielo y tierra: escucha las 
oraciones de tu Iglesia y concede a nuestro tiempo los dones de tu bondad. Por 
Jesucristo. 

 


